
La controversia de Valladolid  

A pesar de que la Corona de Castilla declaró en 1500 que todos los indios del Nuevo Mundo 

eran vasallos libres, tres años más tarde se establecieron las primeras encomiendas. Esta 

institución consistía en que los españoles se repartían a los nativos para que trabajasen en sus 

tierras, casi como esclavos, a cambio de ser instruidos en la fe cristiana. Como resultado, los 

indios de las Antillas fueron diezmados y, en apenas 20 años, su población se redujo un 85% 

por culpa de las nuevas enfermedades que llevaron los colonizadores a América, el maltrato en 

las minas y el alto índice de suicidios. 

En 1538 Fray Bartolomé de Las Casas viajó a México para participar en las labores de 

evangelización de la orden de Los Dominicos. A principios de 1540, concluido éste y de regreso 

a España, Las Casas escribió su célebre “Brevísima relación de la destrucción de las Indias”, un 

texto en el que el fraile se propuso denunciar los efectos que tuvo para los pueblos indígenas la 

colonización española, así como “Los dieciséis remedios para la reformación de las Indias”. Fray 

Bartolomé transmitió su preocupación al emperador Carlos V (el rey español Carlos I), quien 

convocó a las Juntas de Valladolid, en las que fray Bartolomé presentó sus obras y defendió la 

libertad de los indígenas. En ellas  se debatió si los pobladores del nuevo mundo tenían alma o 

no. Era una cuestión fundamental: ¿Los indios del Nuevo Mundo eran hombres como los 

otros? Las Juntas se celebraron en 1550 en el convento de San Gregorio, con Fray Bartolomé 

de las Casas y Ginés Sepúlveda como protagonista. De la decisión tomada por el Legado del 

Papa dependió, por los siglos, la suerte de millones de hombres. 

Este acontecimiento histórico fue magistralmente narrado por el actor y guionista francés 

Jean-Claude Carrière en “La controversia de Valladolid” (1992).  

Busca información sobre los siguientes personajes (3-4 líneas), di qué posicionamiento 

tuvieron con respecto a los indígenas americanos y cuenta qué papel tuvieron en este 

acontecimiento histórico. 
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La Controversia de Valladolid (I) 

Fray Antón de Montesinos, al igual que todos los dominicos que llegaron a comienzos del siglo 

XVI a la isla de La Española (el territorio que, hoy en día, comparten Haití y la República 

Dominicana) tardó muy poco en identificarse con las penurias de aquellos aborígenes y sus 

miserables condiciones de vida, dedicando su vida a luchar contra los abusos de los 

encomenderos. 

Su sermón en la iglesia de Santo Domingo, el 21 de diciembre de 1511, fue un hito en la 

historia de los Derechos Humanos cuando, en medio de la homilía, delante del virrey Diego 

Colón –primogénito del Almirante– y de las demás autoridades de la isla, clamó contra ellos 

diciéndoles: ¿Con qué derecho y con qué justicia tenéis en tan cruel y horrible servidumbre 

aquestos indios? (...) En el estado en el que estáis, no os podéis más salvar que los moros o 

turcos que carecen y no quieren la fe de Jesucristo. La sorpresa que causaron sus palabras 

provocó que el jefe de la orden, fray Pedro de Córdoba –que opinaba exactamente igual que 

Montesinos– tuviera que asegurar a las autoridades que en el siguiente sermón el fraile se 

retractaría, cosa que no ocurrió; en realidad, fray Antón fue aún más duro y acabó teniendo 

que rendir cuentas en la metrópoli ante el propio rey Fernando el Católico, defendiendo su 

postura frente a la de fray Alonso de Espinal. 

Como resultado de su exposición ante el monarca, se dictaron las Leyes de Burgos (1512) para 

el gobierno con mayor justicia del elemento indígenaque no llegaron a prohibir las 

encomiendas pero, al menos, reglamentaron las condiciones de trabajo de los amerindios e 

insistieron en la necesidad de brindarles un buen trato. Desde un punto de vista positivo, a 

pesar de que el desarrollo de estas ordenanzas fue un fracaso, sí que sirvieron para abrir un 

polémico debate –inusual y único en aquella época– que alcanzaría su mayor apogeo treinta 

años después en la Controversia de Valladolid, sentando las bases de la que, con el tiempo, 

sería la Legislación de Indias, considerada como el origen del Derecho Internacional y de la 

lucha por los Derechos Humanos... 

Fray Bartolomé de las Casas recogió el testigo de Antón de Montesinos y continuó luchando 

por los derechos indianos. Gran defensor de una evangelización pacífica y de un concepto 

universal del hombre –y no eurocentrista– Las Casas consiguió que el emperador Carlos I 

escuchara el problema y que aprobara las Nuevas Leyes de las Indias, de 1542. Un año más 

tarde, el dominico, al que se conocería como Apóstol de los Indios, fue nombrado obispo de 

Chiapa (actual, San Cristóbal de las Casas, México); pero como toda acción tiene su reacción, 

las nuevas medidas también provocaron insurrecciones, en Perú y Centroamérica, y el 

desarrollo de una nueva tesis anti-indigenista enarbolada por el jurista Juan Ginés de 

Sepúlveda. 

La situación llegó a tal extremo que el propio emperador (...) conociendo que había españoles 

que iban a lo largo y ancho de las Indias sembrando la muerte, ejerciendo violencia e 

imponiendo tiranía, que reducían a servidumbre y ocasionaban los males más terribles a los 

indios habitantes de las costas del mar océano convocó una reunión solemne de abogados 

escogidos en los consejos más destacados y sabios, y les mandó averiguar si aquellas 

atrocidades que le habían contado eran verdad; dilucidando la justicia o injusticia de las 

campañas españolas en América; es decir, justificando desde un punto de vista jurídico la 



conquista del Nuevo Mundo y el derecho a hacer la guerra a los indios. Un hecho sin 

precendentes si tenemos en cuenta que, en la Controversia de Valladolid –en plena mitad del 

siglo XVI– se estaba debatiendo públicamente una cuestión de Estado con una inusitada 

tolerancia y libertad de expresión. 

El debate tuvo lugar en la capilla del Colegio de san Gregorio, en la capital de Castilla y 

León entre agosto de 1550 y abril de 1551. Sepúlveda proponía someter a los indios (a los que 

consideraba salvajes capaces de ser domesticados) por la fuerza, si fuera necesario; 

obligándoles a deponer sus costumbres bárbaras (como el canibalismo y los sacrificios) y 

adoptar la fe cristiana; mientras que Las Casas, en cambio, defendía que la guerra no es un 

medio apto para la difusión de la gloria de Cristo; puso al descubierto expolios increíbles, 

condenó matanzas impías y abrió una vía de reparación de las injusticias con los indios, 

promoviendo y garantizando sus derechos y libertades con el respaldo de la Iglesia y la Corona, 

las mayores instancias de su tiempo. 

El obispo de Chiapa utilizó en sus argumentos contra Sepúlveda algunos elementos extraídos 

de las lecciones que impartió Francisco de Vitoria en la Universidad de Salamanca y autor de 

una obra –Relectio de indis (1539)– donde ya expuso que los indios eran hombres libres y 

dueños de sus tierras y que no se les podía desposeer de sus bienes alegando su incultura. 

Finalmente, la controversia concluyó sin dar la victoria a una u otra corriente de opinión 

aunque, con el tiempo, acabarían prevaleciendo las ideas lascasistas. Quizá, una de las 

consecuencias más evidentes de este intenso debate fue que, aunque siempre hayan existido 

pueblos sometidos en todas las latitudes y por parte de todos los colonizadores; al menos, en 

España y a pesar del sambenito de nuestra leyenda negra, estos temas, lejos de callarse, se 

llegaron a debatir en público. 

 


